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EL sigLo IX inaugura en la Habana su devenir ineLuetabLe con La 

comprobación de un gran descubrimiento científico, fuente prodigiosa 

de bienestar para La humanidad: en L90L La Tercera Comisión de Mé­

dicos Mi Litares norteamericanos pone xui marchamo a Los hechos seña- 

Lados veinte años antes por CarLos J. PinLay. ¡EL mosquito, La va­

riedad por éL identificada entre setecientas especies diferentes, 

es eL agente trasmisor de La fiebre amariLLai )í |Ese y no otro, eL 

denominado aedes aeg^ptiíl BL .Mayor Gorgas atiende entonces Las su­

gerencias deL geniaL camagüeyano, y a poco ¿a Habana, La ciudad ma L-
fdita, se ve Libre de Los moLestos insectos chupadores de sangre y 

de La horribLe pLaga deL vómito negro. Durante sigLo y medio, des- 

de L76L en que unos trabajadores venidos de íucatán para La construe- 

ción de Las fortaLezas introdujeron eL ma L en La ls La, La oapítaL de 

Cuba 110 se había visto Libre deL horribLe fLageLo amariLLo* A La Li­

beración de [a Habana siguió La de Nueva OrLeans, Veracruz, i'ampico, 

y en seguida, eL CanaL cié Panamá^donde Los franceses habían dejado 

enterrados, bajo eL sueLo deL istmo, cuarenta miL compatriotas^ en su 

intento de abrir mía brecha que uniera eL AtLántico con eL mar deL 

Sur descubierto por UaLboa.

AL inaugurarse La RepúbLica el £0 ó e mayo de L902, Cuba se ve Li­



bre deL poder secular de España, de la ocupación extranjera y de 

Las plagas.

Dos años después, en L904, Los doctores Emilio ALamiLLa, Car Los 

Desvernine y Martínez Mesa inauguran en La caLLe de Empedrado, eL 

primer Laboratorio de radioLogía instalado en nuestra capitaL. Así 

Lo afirma, en un artícuLo aparecido en La revista Y kso Lepios fr, año 

L924, número L-2, voL.L2, eL doctor José de Cubas y Serrate, presi­

dente deL CoLegio Médico de La Habana.

En L907 eL profesor i^ancisco Domínguez Roldán, coroneL deL Ejér­

cito Libertador, inaugura en eL nospitaL ^Nuestra Señora de Las Mer­

cedes^* eL Departamento de BadioLogia de La Facultad de Medicina» Ac­

tualmente Lo dirige eL profesor tituLar de La asignatura.^doctor Juan 

Manuel Viamonte Cuervo.
/

En estos primeros años de La RepuoLica comienzan a destacarle jó­

venes como José A. Presno Bastioni, Clemente IncLán Costa, AngeL Ar­

turo AbaLLí AreLLano, Antonio M. Valdés Dapena, recientemente faLle- 

cido, José Vare La Zequeira, Raimundo de Castro y BachiLLer, y otros 

que con anterioridad venían ejerciendo La carrera también brillante­

mente, como Antoñico Díaz ALbertini, José R. VaLdés Anciano, Joaquín 

Jacobsen, Diego Tamayo, Juan Guiteras, que había ocupado en La Uni­

versidad de PennsyLvania eL cargo de profesor tituLar de Pato Logia; 

EmiLio Martínez, Raimundo MenocaL, La más robusta personalidad qui­

rúrgica de su época; GonzaLo Aróstegui y deL CastiLLo,Aragón, Enri-? 

que Fortun, Federico Grande Rossi, etc.. 7

V"En esta primera década de vida republicana se destaca/por su ro­



busta personalidad eL doctor Gabriel Casuso, quien más tarde fuá 

decano de la íacuLtad de Medicina y rector de La Universidad, y eL 

generaL Eusebio Hernández, representante ilustre de La escueLa to-

coLógica de París. Con Domingo Hamos, fu¿ Los precursores

de La nueva ciencia deL cuLtivo deL hombre, La denominada "homi- 

cuLtura".
Entre Los cirujanos descueLLan Los doctores Benigno Souza, José 

Pereda y Matías Duque, citado este último por Los tratadistas europeos 

aL referirse aL tratamiento de La Lepra®

En La segunda dáeada repubLicana, entre L9L0 y L920, La medicina, 

La cirugía y Las especialidades se robustecen a tenor de Los más re­

cientes descubrimientos científicos. En 1912 eL profesor Raimundo 

MenocaL i ' ’ 'Juba eL "606" o SaLvarsán, descubierto reciente­

mente poi rico comerciante de Matanzas, cliente de Meno­

caL, trae de ALemania varías ámpulas deL nuevo producto, y es Rafae-

HospitaL Utám. L a un enfermo que padecía de onixis sifiLítica. Era 

director entonces de dicho hospital eL doctor Cuervo. La soLución

deL "606", difíciL de preparar, fué meticulosamente eLaborada por 

un ilustre farmacéutico ya desaparecido, el profesor ALberto Johnson 

y AngLada.

Poco después, Antoñico Díaz ALbertini, que en París trabajó du­

rante diez años ba.jo La dirección de Ranvíé y de Malasses, y que fué

papas y Leche para el tratamiento de La diabetes, y el oscilómetro 

de Pachón, un nuevo aparato para medir ia tensión arteriaL, y en

Lito MenocaL eL que por primera vez Lo inyecta en La SaLa Sáenz deL

discípulo deL gran clínico introduce en Cuba La dieta de



1920", un nuevo instrumento, el rectoscopio.

En la medicina se destacan como figuras de gran relieve, además 

de AIbertini y Jacobsen, francisco Cabrera Sa£ ' ' rototipo

deL buen médico práctico, que en su juventud l entre noso

tros la primera intervención abdomin s

mas del saber como médico interno, y jefe de internos después, del

En la cirugía brillan Gustavo Duplessis, exinterno de los hospi­

tales de París, Félix Pagés, Enrique Húñez, José de Cubas, Rafael lo 

gueira^, Agustín de Varona, Ortíz Cano, Gómez Rosas, Méndez Capote, 

y surgen nombres nuevos como Gonzalito Aréstegui, Manuel Costales La

Ernesto de Aragón, hijo; Gustavo Cuervo Rubio, Francisco Leza, nota­

ble gastroenterólogo.

En la pediatría, especialidad ejercida por Gonzalo Aróstegui y 

Enrique Dueñas, cobran primacía los nombres de Clemente Inclán y A$- 

gel Arturo Abailí, fundadores de nuestra formidable escuela de pe­

diatría, que tantos discípulos notables ha dado al país, como Gus­

tavo García Montes, Félix Hurtado, Arturo Aballí Jr., Roberto Val­

dés Díaz, leodosio Valledor y otros.

En las especialidades quirúrgicas, como la urología, se destacan 

desde entonces Gonzalo Pedroso; el actual profesor titular de la 

asignatura Luis Rodríguez Molina, Hernández Ibáñez, Casariego, Aja- 

mil, Torroella, Manuel Alvarez Miari, Seguróla, Ricardo Machín^y un 

cubano graduado en la Habana en el curso de 1918, Roberto Gutiérrez 

Valladón, que goza de giran fama en la ciudad de llueva York, en donde

ürtega y Bolaños, que durante once

Hospital ̂ Nuestra Señora de las Mercedes'^.

tatú, Juan Silve-ir-o, ya fallecido, Pineda, Rogelio y Elpidio Stincer
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ejerce desde 19L9.
La otorrinolaringología exhibe figuras de La taLLa de Enrique 

Fernández Soto, Claudio Basterrechea, Bmilio Martínez, padre, Emi­

lio Martínez, hijo, Arellano, Toledo Osés, Carlos de Lejarza, José 

Gros, Hernández Gonzalo. Raimundo Menocal fuá el primero en practi­

car en Cuba la extirpación de la laringe.

Pero el hecho culminante que es necesario destacar en toda su 

significación histórica es la creación en 1919 de la Vciínica Ortega^, 

en Luyanó, en la que el Maestro reúne en torno a sus discípulos bien 

amados, como Montoro, Fariñas, Pedro Castillo, Sergio García Marruz, 

etc •.
J t e C

En marzo de a&fce año el profesor José M. Martínez Cañas, recien­

temente fallecido, introduce en Cuba la electrocardiografía, y poco 

despuás la fonocardiografía. Unos tres meses después^ Octavio Montoro 

regresa de Norteamérica trayendo el segundo electrocardiógrafo que 

llega a nuestras playas y el primer aparato de metabolismo basaL que 

funciona en Latinoamérica. Ambos instrumentos de investigación fue­

ron instalados en la Clínica Ortega. Introduce también Montoro la 

prueba de laboratorio denominada glicemia, que consiste en la deter­

minación del azúcar sanguíneo. Por esta fecha recibían atención ade­

cuada, siguiendo las ideas de ALlen, nuestros enfermos diabéticos.

Octavio Montoro, González del Valle, Ramón Grau San Martín y

de eéte trabajo svn lostraba-jo s'on los primeros que en nuestro medio someten a los 

diabéticos a regímenes científicos bien calculados.

Pedro L. Fariñas impulsa la radiología y realiza telecardiogra­

mas, radiografías del trac tus digestivo, logrando instalar en la Clí-



nica de Dependientes, para el tratamiento de los cancerosos, la 
primera unidad de terapia profunda. Y se destaca como radiólogo 
González Sastre, y también Juan Manuel Viamonte, Eduardo González 
Peña, Hernández Beguerle.

La ortopedia, cultivada por Am . Enrique Porto, es introducida 
en Cuba en su aspecto quirúrgico por el profesor Alberto Inclán, 
que crea una escuela con discípulos como Sánchez Toledo, Peñalver, 

Despaigne, Pérez Lorié, González García, Palacios, Harry Romney, 
Barba Inclán, Iglesias de la Torre, Miralles, Pascau, Sanchén, Ta- 
rafa y otros.

En el campo del laboratorio clínico,resaltan los nombres de Leo- 
nel Plasencia, Solano Ramos, Otto .Plbhme, Martínez Domínguez, Rei­
naldo Márquez, Plasencia^ hijo, Angel Vieta, Nodarse. Alberto Re­
cio y el comandante Figueras introducen en Cuba^hacia 1921, el mé­
todo directo de las transfusiones sanguíneas, obteniendo éxitos 
brillantes. Posteriormente cultivan esta importante rama de la clí­
nica los doctores Chediak — siendo Alejandro el que posteriormente 
descubre la microrreacción de la sífilis— , Kourí, Basnuevo, Curbelo, 
Anido, del Río, padre e hijos, Sellek, Lott, Frade, García Otero, 
Unánue, y otros.

En 1924 Octavio Montoro introduce en Cuba, en el sanatorio 
vadonga^ el drenaje médico de la vesícula biliar, y un año después 

practica sistemáticamente en dicha institución el tratamiento de la 
tuberculosis por el neumotórax y la sanocrisina el notable tisiólogo 
Gustavo Aldereguía. En este año de 192$ el cuerpo facultativo de 
La ^Covadonga* se robustece con el ingreso por oposición de médicos 
jóvenes de’,la talla de Centurión, Bisbé, Narciso Borrás, Fernández



Muñiz, Carlos Cárdenas, y ya se destacan como integrantes del mismo 

Roberto Tiant, Ortíz Rivas, Ricardo Machín, Ricardo Silveira, Val­

dés Anciano, hijo, Federico Toñarely, Aurelio Serra, García Casa­

riego, García Alvarado, Mencía, Jacobsen^ hijo, Broderman, César 

Fuentes ... En 1926 es digno de destacar^ porque nuncágse ha hecho, 

que el profesor Bisbé organiza en el Hospital /Gral. Calixto García* 

una clínica modelo, la denominada ’̂Panchito María Fernández*', y que 

Félix Hurtado, con el apoyo del profesor Aballí^impulsa la organiza­

ción de la clínica infantil de la Cátedra de Pediatría. Ambas ins­

tituciones aportan a la clínica y a la pediatría calidades cientí­

ficas y pedagógicas de gran valor.

En 1930 es nombrado por el profesor Clemente Inclán Jefe del 

Departamento de Cardiología Infantil de la Sala Albertini, en el 

Hospital X Gral. Calixto García", el-..qû /esto eserib^f Es la pri­

mera vez que se aplican al niño presunto cardiaco las pruebas de 

rutina del adulto, como son la electrocardiografía, el ortodia- 

grama, la determinación de la tensión venosa, etc..

La situación del país por esta época resultaba caótica. La Uni­

versidad es clausurada y las sociedades médicas no se reúnen.

En 1935 Agustín Castellanos inaugura el Hospital Municipal de 

Infancia, unidad clínica que reúne todas las especialidades, a cuyo 

frente se ponen verdaderos especialistas al servicio del niño: Sán­

chez Toledo y Pérez Lorié en ortopedia, Alamilla en ojos, Quero en
1

dermosif iljágraf ía, Carbonell Salazar en cirugía, Chediak en alergia 

y hematología, León Blanco en anatomía patológica, Pérez de los Re­

yes y Horacio de la Torre en cardiología y diabetes, Agustín Abril 

en neuropsiquiatría, Codinach y Machado en garganta, etc., y una



pléyade de jóvenes pediatras^ Cabrera Calderln, Cardelle, Valdés 
Díaz, Vilá, García Montes, Gómez del Río, Sánchez Santiago, Argelio 
García.

En 1937 el doctor Agustín Castellanos y sus colaboradores descu­
bren un nuevo método radiográfico al que denominan angiocardiografía. 

Ss uno de los aportes más importantes de los últimos años en el campo 
de la cardiología.

Y el doctor Pérez de los Reyes publica el primer trabajo de niños 

diabéticos tratados con insulina zinc-protamina^recientemente des­

cubierta.
En 193#1 trabajando en el dispensario de enfermedades de la piel 

"Raimundo Menocal", bajo la dirección del profesor Braulio Sáenz,t

los doctores José Alfonso Armenteros, Juan G. Triana y el desta­
cado investigador Francisco León Blanco descubren la espiroqueta 
del Mal de Pinto o Treponema Herrejoni.

En 194$ Vicente Legañoa instala en la Cátedra de Física Médica^ 
que regentea el profesor Pedro Ramos Piloto^un magnífico labora­
torio para el estudio del intercambio gaseoso tisular y respirato­
rio, en la sangre arterial y venosa, y posteriormente los doctores 

Rodrigo Bustamante y Frank Barreras y/colaboradores realizan el ca­

teterismo de las cavidades cardiacas con medición de presiones ca- 
vitarias, y la punción del ventrículo izquierdo.

En el campo de la cardiología se destacan Ramón Aixalá, Carlos 

Gómez González, que ha ideado una técnica para el estudio de la 
función renal ¿k en los cardíacos; Juan Govea Pepa, que ha publi­
cado varias obras con aportes originales, como /El síndrome car- 
diocoronario*, *E1 corazón pulmonar®^ ^La insuficiencia cardíaca*,



/ :TV-

/^El síndrome de Berheim^, siendo el primer articulo publicado en 

Cuba sobre este último tema el de Pérez de los Reyes -de-l año 1930.

En 1949 los doctores Govea y Fidel Aguirre dan a la publicidad 

un tratado de radiología titulado /Tomografía clínica cardiovascu- 

lar*". I ejercen la especialidad brillantemente Luis Ortega Verde$, 

Horacio de la Torre, Frank Canosa, Pujol, Gómez Hernández, Rabiña, 

Cuervo Barrena, Pérez Simón, Calviño, Pérez Stable, Font Allende, 

Larraondo, Martínez Aparicio, Sosa de Quesada, Antonetti, hijo.

En el campo de la cirugía se destacan Antonio Rodríguez Díaz, 

Núñez Núñez y Elmo Ponsdomenech^que cuentan con una brillante esta­

dística de operaciones cardiovasculares en casos de afecciones del

corazón congénitas y adquiridas. En relación con ésto debe desta-
\

carse que fué Carbonell Salazar el primero en operar en Cuba la puuc 

persistencia del conducto arterioso.

En la rama de la neurocirugla se distinguen Elpidio Stincer^ 

que en 1925 realiza la primera cordotomía^y Carlos Ramírez Corría,

A. Collar, Luis Suárez Fernández, Picaza, Jiménez Malgrat, García 

Bengochea, Efraín Marrero, Pérez Gurri y otros.

En la investigación científica hay que hacer resaltar las inves­

tigaciones llevadas a cabo por Fernando Milanés, Guillermo García 

López y el profesor norteamericano Spies que en el Hospital /Gral. 

Calixto GarclaX han realizado una gran obra en relación con las en­

fermedades de la nutrición.

En cancerología fueron los pioneros Emilio Martínez y Enrique 

Casuso, que fundaron respectivamente el Instituto del Cáncer y el 

Instituto Juan Bruno Zayas; y Filiberto Rivero, destacándose hoy 

por su ingente labor Nicolás Puente Duany, Ernesto Font, Rafael



Cañizares, Armando Cabrera, Alfredo Domínguez, etc.j

En la cirugía Vicente Banet, Tomás Armstrong, los Cañizares, 

José Clark, Eleizegui, Ricardo Machín, Rafael Menocal, Rafael No- 

gueira, Presno Albarrán, Antonetti^ hijo. En Santiago de Cuba Gon­

zález Mármol, Guernica y Salcines.

Las enfermedades alérgicas laJ¡ e«l-tirva con gran éxito José Ca-

Como ginecólogos brillan actualmente los . rustavo Cuer­

vo Rubio y Ernesto de Aragón.

En el orden institucional, en los cincuenta primeros años de 

república, se han construido varios hospitales y reconstruido xax 

riax otros: el Hospital /’Gral. Calixto García*", comenzado por

el doctor Enrique Núñez; los de Maternidad e Infancia construidos 

por el alcalde de la Habana, Miguel Mariano Gómez; el de Materni­

dad Obrera, por el doctor Arturo Comas Calero; el del íojército, mag 

nífico exponente de buena organización bajo la dirección del doctor 

Iglesias de la Torre; el Curi^ el Francisco Domínguez Roldán; el 

de Ortopedia y el de /Las Animas*’ bajo la dirección del doctor F. 

Fernández López; el del Niño Tuberculoso "Angel Arturo Aballl" y 

numerosos dispensarios y creches. En relación con estas últimas 

hay que recordar la labor realizada por el doctor Francisco María 

Fernández cuando ocupó el cargo de Secretario de Sanidad.

También hay que citar la fecunda actividad de la Liga Contra el 

Cáncer,,fundada por Emilio Martínez y debida a una moción del doctor 

Juan Manuel Viamonte aprobada en uno de nuestros Congresos Médicos 

Nacionales. Y la labor de las Damas Isabelinas, del Patronato de

drecha, Estada de la Riva, Lama£, Mitrani, Edrera, Quintero Fo- 

ssas y Julio Santos.



la Lepra, de la Liga Contra la Ceguera y de las asociaciones pro­

tectoras del Ciego, y otras.

Para terminar, aclaremos que el limitado espacio de que dispo-
¥

nemos no nos permite citar aquí todo lo realizado en nuestra patria 

en el sector de la medicina durante los últimos cincuenta años, ni 

referir los nombres de muchos médicos ilustres que harían intermina­

ble estas notas, por lo que les pedimos excusas a todos*

No ha sido otro nuestro propósito que recalcar un hecho digno 

de tenerse en cuenta: en todo momento el médico cubano, desde To­

más Romay a la fecha, ha sido un factor importante de progreso y 

ha luchado denodadamente por el bien de sus enfermos y por la medi­

cina como ciencia y como arte. Los últimos cincuenta años así lo 

justifican.


